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Aportes para la formación arquidiocesana respecto a la Prevención de Abusos y la 
promoción de ambientes sanos, en el contexto de la visita del Papa Francisco a Chile 

 

 
CONSTRUYENDO UN CAMINO HACIA LA PREVENCIÓN DE ABUSOS DESDE 

LA PERSPECTIVA DEL PAPA FRANCISCO 
 

Departamento de Prevención de Abusos  
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Cuando hablamos de prevención de abusos, lo que surge de manera más recurrente 

en el discurso de las personas dice relación con acciones orientadas a favorecer el auto 
cuidado en nuestros niños, niñas y jóvenes, o bien, promover estrategias centradas en 
controlar variables del medio que permitiesen limitar el acceso de un potencial ofensor 
hacia una posible víctima, incorporándose para ello elementos alusivos a una 
infraestructura física adecuada, como es despeje de ventanas o instalación de cámaras o en 
bien, regulando el contacto con menores de edad a través de códigos o protocolos de 
conducta. Si bien es cierto, ambas perspectivas contribuyen al objetivo, por sí solas 
pudiesen correr el riesgo de mostrar una mirada algo reduccionista de lo que significa la 
prevención en este ámbito, toda vez que sólo se centran en aquellas vulneraciones en la 
esfera de la sexualidad; la primera de ellas responsabilizando excesivamente al niño o niña 
de su protección desconociendo la dinámica en la cual ocurren efectivamente los abusos; y 
la segunda de ellas pudiendo generar una sensación de paranoia colectiva y una pérdida de 
espontaneidad en el contacto. Es por ello, que para un abordaje integral, hemos querido, 
como Iglesia de Santiago, adoptar estrategias que impidan la instalación de cualquier tipo 
de abusos, no sólo aquellos que afectan la indemnidad sexual de las personas.  

En los espacios formativos que nuestra Iglesia está desarrollando al interior de las 
comunidades, hemos aprendido que en la configuración del abuso existen distintos actores 
involucrados, los cuales forman parte del denominado “Sistema Abusivo” (Barudy, 1999). 
Habitualmente hacemos mención a la existencia de una víctima, quien se encuentra en una 
posición de menor poder respecto a su agresor, siendo entonces este último, el segundo 
miembro de este sistema. Esta asimetría inherente a esta relación es utilizada por quien 
ejerce el abuso para su propio beneficio, dominando y anulando el sentido crítico de la 
víctima, distorsionando así la función de cuidado y protección que debiese asumir un adulto 
para con un niño, niña o joven. La propuesta preventiva adoptada por nuestra Iglesia de 
Santiago, si bien es cierto incorpora acciones dirigidas a las potenciales víctimas y posibles 
ofensores, se centra con mayor énfasis en aquellas estrategias que favorecen la mirada en el 
último componente de este triángulo, que son “los terceros”. Estos últimos son todos 
quienes conocen o están en posición de conocer una situación de abuso y a la vez son los 
que están en mejor posición de detenerlo; son los miembros del entorno social de la víctima 
y el agresor. Esta perspectiva nos invita a mirar el fenómeno desde una mirada más amplia, 
para lo cual hemos incorporado elementos provenientes de las ciencias sociales, 
específicamente del enfoque ecológico (Bronfrenbrenner, 1986). 
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Este modelo nos invita a comprender el tema del  abuso desde una perspectiva más 
integral, considerando los distintos contextos en donde el individuo se desenvuelve, los 
cuáles pueden propiciar condiciones tendientes a favorecer la ocurrencia y mantención de 
dinámicas abusivas, constituyéndose así en factores de riesgo. Es así como un niño, niña o 
adolescente, que por ejemplo, tiene dificultad para expresar sus emociones, posee pobres 
habilidades sociales y baja autoestima, y además tiene una familia en situación de crisis, 
que no logra satisfacer sus necesidades de cuidado y protección; sumado a un ambiente en 
dónde las relaciones se basan en el sometimiento y en la resolución violenta de los 
conflictos, podríamos señalar que posee factores de riesgo, que lo hacen más vulnerable a la 
posibilidad de ser víctima de una situación abusiva. Sin embargo, éstos también pueden 
generar situaciones en dónde el abuso no es posible de suscitarse, configurándose entonces 
los llamados factores de protección.  

Cuando hablamos entonces de prevención, debemos desplegar acciones tendientes a 
aplacar los efectos de estos factores de riesgo y potenciar los denominados factores de 
protección. Como Arquidiócesis, el énfasis está puesto en el ámbito comunitario, lo que el 
enfoque ecológico define como el exosistema, es decir, aquellas instituciones u 
organizaciones en donde el niño o niña se desenvuelve, excluyendo a la familia nuclear. 
Dentro de este nivel, cobra relevancia el colegio, el barrio en donde vive, sus amigos, el 
contexto laboral de los padres, etc.; y en nuestro caso forma parte también la parroquia o la 
comunidad eclesial en un sentido más amplio. 

Riane Eisler (1987) describe las características que tendrían los ambientes 
tendientes a favorecer abusos de cualquier índole, definiéndolos como instituciones en 
donde existirían “Jerarquías de Dominio”. Dicho ordenamiento se caracterizaría por 
tender a la homogeneización de sus integrantes; en donde la diversidad es vista como una 
amenaza, el respeto se iguala a la sumisión y la obediencia en un fin en sí mismo: 

“La Jerarquía de dominio está respaldada por la fuerza o la amenaza, es más rígida, 
autoritaria y tiende a generar altos niveles de violencia y en casos más extremos 
tienden a favorecer, legitimar y encubrir abusos de poder…el poder se concentra en 
los niveles más altos de la jerarquía y hay gran distancia emocional entre los 
miembros y distintos estamentos. En este contexto existe poca libertad y es difícil 
desarrollar la creatividad…hay pocas posibilidades de participación… y no hay 
enfrentamiento de conflictos. Hay un silenciamiento de las opiniones, propuestas y 
emociones de los que ocupan los niveles inferiores de la jerarquía, lo que contribuye  
a la perpetuación de tales sistemas”. (Arón y Milicia, 1999) 
En cambio, la misma autora señala que el desafío en el ámbito preventivo se sitúa 

en el hecho de generar acciones que favorezcan lo que ella define como “Jerarquías de 
actualización”, las cuáles se basan en “una organización solidaria, flexible, que favorece la 
vinculación con las personas y disminuye la reagudización de los roles, favoreciendo las 
potencialidades de los miembros de dicha institución” (Arón y Milicia, 1999).  

Es así como el desafío hacia nuestras comunidades es reflexionar en relación a la 
existencia prácticas relacionales que puedan favorecer la ocurrencia de abusos de cualquier 
índole y justamente atenderlas para prevenir que ellas se instalen como un estilo de 
vinculación permanente. Si miramos las características de las denominadas Jerarquías de 
Actualización y buscamos pistas que nos orienten hacia la potenciación de éstas, no 
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debemos buscar las soluciones afuera, sino que volver al centro mismo de nuestro ser 
cristiano. Aparecida nos recuerda que la vida en comunidad es esencial a la vocación 
cristiana. “La Iglesia como “comunidad de amor” esta llamada a reflejar la gloria del amor 
de Dios, que es comunión” (DA 159). 

El llamado es justamente a recobrar el modo de ser propio de las comunidades 
cristianas, que eran reconocidas por los paganos justamente por su  testimonio de amor;  El 
Papa Francisco nos lo señala claramente en el Número 99 de la Encíclica Evangeli 
Gaudium: 

“….A los cristianos de todas las comunidades del mundo, quiero pediros 
especialmente un testimonio de comunión fraterna que se vuelva atractivo y 
resplandeciente. Que todos puedan admirar cómo os cuidáis unos a otros, cómo os 
dais aliento mutuamente y cómo os acompañáis: «En esto reconocerán que sois mis 
discípulos, en el amor que os tengáis unos a otros» (Jn 13,35). Es lo que con tantos 
deseos pedía Jesús al Padre: «Que sean uno en nosotros […] para que el mundo 
crea» (Jn 17,21). ¡Atención a la tentación de la envidia! ¡Estamos en la misma barca 
y vamos hacia el mismo puerto! Pidamos la gracia de alegrarnos con los frutos 
ajenos, que son de todos”.  

Continúa así en el N°100: “Pero si ven el testimonio de comunidades 
auténticamente fraternas y reconciliadas, eso es siempre una luz que atrae. Por ello me 
duele tanto comprobar cómo en algunas comunidades cristianas, y aun entre personas 
consagradas, consentimos diversas formas de odio, divisiones, calumnias, difamaciones, 
venganzas, celos, deseos de imponer las propias ideas a costa de cualquier cosa, y hasta 
persecuciones que parecen una implacable caza de brujas. ¿A quién vamos a evangelizar 
con esos comportamientos?”. 

La premisa a la base del modelo preventivo de la Iglesia de Santiago se sustenta en 
la generación de ambientes sanos y seguros, que justamente propicien vínculos nutritivos, 
en dónde sea posible reconocernos como hermanos en Cristo, que viven y practican la 
comunión misionera: 

“Reconozco que necesitamos crear espacios motivadores y sanadores para los 
agentes pastorales, «lugares donde regenerar la propia fe en Jesús crucificado y 
resucitado, donde compartir las propias preguntas más profundas y las 
preocupaciones cotidianas, donde discernir en profundidad con criterios evangélicos 
sobre la propia existencia y experiencia, con la finalidad de orientar al bien y a la 
belleza las propias elecciones individuales y sociales»” (EG 77) 
Justamente, lo que atenta contra la generación de estos espacios “motivadores y 

sanadores” son aquellas dinámicas basadas en el abuso de poder. El Santo Padre es claro en 
señalarlo en su Magisterio: “Llama la atención que aun quienes aparentemente poseen 
sólidas convicciones doctrinales y espirituales suelen caer en un estilo de vida que los lleva 
a aferrarse a seguridades económicas, o a espacios de poder y de gloria humana que se 
procuran por cualquier medio, en lugar de dar la vida por los demás en la misión. ¡No nos 
dejemos robar el entusiasmo misionero!” (EG 80). 

En este contexto, se alimenta la vanagloria de quienes se conforman con tener algún 
poder y prefieren ser generales de ejércitos derrotados antes que simples soldados 
de un escuadrón que sigue luchando. ¡Cuántas veces soñamos con planes 
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apostólicos expansionistas, meticulosos y bien dibujados, propios de generales 
derrotados! Así negamos nuestra historia de Iglesia, que es gloriosa por ser historia 
de sacrificios, de esperanza, de lucha cotidiana, de vida deshilachada en el servicio, 
de constancia en el trabajo que cansa, porque todo trabajo es «sudor de nuestra 
frente». (EG 96) 

El camino no se sustenta en la creación de estrictos códigos de conducta que 
justamente atenten contra el encuentro profundo con el hermano, sino que en generar 
relaciones en dónde la protección de aquellos que se encuentran en condición de especial 
vulnerabilidad sea la prioridad. El llamado no es a actuar desde el temor, sino que desde la 
necesidad de instalar una cultura del cuidado hacia los otros, reconociéndolos como sujetos 
con plena dignidad. El Papa nos ilumina al respecto:  

“Un desafío importante es mostrar que la solución nunca consistirá en escapar de 
una relación personal y comprometida con Dios que al mismo tiempo nos 
comprometa con los otros. Eso es lo que hoy sucede cuando los creyentes procuran 
esconderse y quitarse de encima a los demás, y cuando sutilmente escapan de un 
lugar a otro o de una tarea a otra, quedándose sin vínculos profundos y estables. 
Hace falta ayudar a reconocer que el único camino consiste en aprender a 
encontrarse con los demás con la actitud adecuada, que es valorarlos y aceptarlos 
como compañeros de camino, sin resistencias internas. Mejor todavía, se trata de 
aprender a descubrir a Jesús en el rostro de los demás, en su voz, en sus reclamos”. 
(EG91) 

“Allí está la verdadera sanación, ya que el modo de relacionarnos con los demás que 
realmente nos sana en lugar de enfermarnos es una fraternidad mística, 
contemplativa, que sabe mirar la grandeza sagrada del prójimo, que sabe descubrir a 
Dios en cada ser humano, que sabe tolerar las molestias de la convivencia 
aferrándose al amor de Dios, que sabe abrir el corazón al amor divino para buscar la 
felicidad de los demás como la busca su Padre bueno”. (EG92) 

“Dentro del Pueblo de Dios y en las distintas comunidades, ¡cuántas guerras! En el 
barrio, en el puesto de trabajo, ¡cuántas guerras por envidias y celos, también entre 
cristianos! La mundanidad espiritual lleva a algunos cristianos a estar en guerra con 
otros cristianos que se interponen en su búsqueda de poder, prestigio, placer o 
seguridad económica. Además, algunos dejan de vivir una pertenencia cordial a la 
Iglesia por alimentar un espíritu de «internas». Más que pertenecer a la Iglesia toda, 
con su rica diversidad, pertenecen a tal o cual grupo que se siente diferente o 
especial”. (EV 98) 

Uno de los mayores aprendizajes que hemos obtenido en este camino de la 
prevención es la urgente necesidad de una renovación eclesiológica. “El clericalismo es una 
manifestación de abuso de poder que está a la base de la crisis del abuso sexual. La 
contraposición Iglesia-víctimas es falsa y engañosa: tanto los agresores, como sus víctimas, 
como quienes tenemos el deber moral de ver y ayudar a sanar (“los terceros”) somos 
Iglesia!!Necesitamos profundizar la eclesiología de Pueblo de Dios del Vaticano II”  
(Yévenes S.J., 2017). El Papa Francisco ha sido claro en un mensaje.  

Con gran fuerza, el Papa ha advertido que «las estructuras, en ciertos casos, dan una 
falsa protección y frenan el dinamismo de la caridad y del servicio. Querría repetir esto: 
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“las estructuras, en ciertos casos, dan una falsa protección y frenan el dinamismo de la 
caridad y del servicio al Reino de Dios». Su mensaje es claro: renovar las estructuras 
oxidadas y dar más espacio a los laicos (discurso Papa Francisco durante su encuentro con 
la comunidad ecuménica «'Ordine dei Chierici Regolari Somaschi'», 30 de marzo 2017)  

“La tentación del clericalismo, que tanto daño hace a la Iglesia en América Latina, 
es un obstáculo para que se desarrolle la madurez y la responsabilidad cristiana de 
buena parte del laicado. El clericalismo entraña una postura autorreferencial, una 
postura de grupo, que empobrece la proyección hacia el encuentro del Señor”. 
(Videomensaje Santo Padre a los participantes en la peregrinación al Santuario de 
Nuestra Señora de Guadalupe, 19 de noviembre de 2013) 
“El clericalismo es una tentación muy actual en Latinoamérica. Curiosamente, en la 
mayoría de los casos, se trata de una complicidad pecadora. El cura clericaliza y el 
laico le pide por favor que lo clericalice, porque en el fondo le resulta más cómodo”. 
(Discurso Papa Francisco, encuentro con comité de coordinación del CELAM, 28 
de julio de 2013) 

Desde el modelo de prevención basado en la promoción del buen trato, se abordan 
tópicos relacionados con la comunicación efectiva/asertividad, la aceptación incondicional 
del niño o niña como una persona con plenos derechos, la resolución positiva y no violenta 
de conflictos a través del diálogo y negociación y el fortalecimiento de la empatía. Dentro 
de este marco  resulta fundamental generar relaciones bien tratantes, que justamente nos 
inviten a contrastar aquellas experiencias de abuso y maltrato. Mucho se ha dicho respecto 
a que el tema de los abusos ha sido uno de elementos que ha generado una crisis de 
desconfianza hacia la Iglesia. Pues bien, el camino que estamos emprendiendo busca 
justamente ve en la línea de recuperar esos vínculos quebrantados mediante el 
establecimiento de sanas relaciones basadas en una confianza lúcida (Murillo, 2011). La 
confianza lúcida es un concepto que considera un tipo de relación en que los sujetos se ven 
y se reconocen mutuamente, en un marco de aceptación, valoración y respeto. Tal como 
señala Murillo (2011), cuando hay otra persona que respeta el espacio de luz que ilumina la 
relación que se está construyendo, entonces me hace sentir valorado. Cuando alguien me 
llama por mi nombre, con respeto y valor, entonces yo mismo me reconozco en ese respeto 
y me siento valorado. La confianza que se establece me hace respetarme, cuidarme y 
confiar en mí mismo. Sin alguien que me reconozca y me valore, es decir, que confíe en mí, 
es difícil que yo mismo llegue a respetarme, cuidarme y valorarme. Y si no me valoro, me 
cuido, ni respeto no tendré problema en faltar el respeto a los demás. Por eso es tan 
importante el reconocimiento mutuo en el espacio iluminado por la confianza lúcida 
(Murillo, 2011). Es así con el Papa Francisco nos invita a afianzar estos vínculos.	 

“Hoy, que las redes y los instrumentos de la comunicación humana han alcanzado 
desarrollos inauditos, sentimos el desafío de descubrir y transmitir la mística de 
vivir juntos, de mezclarnos, de encontrarnos, de tomarnos de los brazos, de 
apoyarnos, de participar de esa marea algo caótica que puede convertirse en una 
verdadera experiencia de fraternidad, en una caravana solidaria, en una santa 
peregrinación. De este modo, las mayores posibilidades de comunicación se 
traducirán en más posibilidades de encuentro y de solidaridad entre todos. Si 
pudiéramos seguir ese camino, ¡sería algo tan bueno, tan sanador, tan liberador, tan 
esperanzador! Salir de sí mismo para unirse a otros hace bien. Encerrarse en sí 
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mismo es probar el amargo veneno de la inmanencia, y la humanidad saldrá 
perdiendo con cada opción egoísta que hagamos”. (EG 87) 
Mientras tanto, el Evangelio nos invita siempre a correr el riesgo del encuentro con 
el rostro del otro, con su presencia física que interpela, con su dolor y sus reclamos, 
con su alegría que contagia en un constante cuerpo a cuerpo. La verdadera fe en el 
Hijo de Dios hecho carne es inseparable del don de sí, de la pertenencia a la 
comunidad, del servicio, de la reconciliación con la carne de los otros. El Hijo de 
Dios, en su encarnación, nos invitó a la revolución de la ternura. (EG 88) 
Si no encuentran en la Iglesia una espiritualidad que los sane, los libere, los llene de 
vida y de paz al mismo tiempo que los convoque a la comunión solidaria y a la 
fecundidad misionera, terminarán engañados por propuestas que no humanizan ni 
dan gloria a Dios. (EG 89) 

Cómo caminamos hacia la construcción de ambientes sanos y seguros, de comunión 
fraterna: 

• Levantando la mirada más allá de nuestras fronteras para estar en comunión con 
todos nuestros hermanos. 

• Viviendo esta comunión en la experiencia comunitaria cotidiana, es ahí donde se 
encarna. Desde ahí recuperamos la credibilidad al ser testimonio vivo del encuentro 
con Cristo. 

• Quienes formamos parte de la comunidad, estamos llamados a ser discípulos 
misioneros en todos los lugares, no sólo en los límites parroquiales. Todos y todas 
nos hacemos parte, nos apoyamos, nos comprometemos en nuestra Misión de ser 
constructores del Reino. 

• Se otorga un lugar preponderante al servicio y al compartir con otros, otorgando un 
lugar privilegiado a los que se encuentran en especial condición de vulnerabilidad 
(prioridad por las víctimas), en las denominadas periferias. 

• Esta Comunión no sólo se manifiesta en una realidad puramente invisible y 
espiritual; sino que implica la  integración de  una dimensión social empíricamente 
perceptible; una “realidad compleja  en que están unidos el elemento divino y lo 
humano”. 

• Desde esta perspectiva “cuando un miembro sufre, todos los demás sufren con él” 
(1 Cor 12, 26), ya que en “la interdependencia del cuerpo se salva siempre la 
necesidad de todos los miembros (1 Cor 12, 18-21). 

• Si actuamos en clave de comunión misionera, no daremos cabida para que nadie que 
quieras obtener beneficios personales en pro de su satisfacción meramente personal, 
en una relación instrumental y no centrada en el amor al hermano, logre cometer 
abusos de cualquier índole. Desde ahí parte la prevención en el ámbito pastoral. 
Todo lo que incorporemos desde otras ciencias, específicamente del área psicosocial 
resulta complementario, pero no se configura como el centro. 

• En este último punto, cabe señalar que el departamento de prevención 
Arquidiocesano desarrollo un proceso investigativo el año 2016 en dónde las 
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propias comunidades parroquiales identificaron aquellos factores de riesgo que 
atentaban la vivencia de la comunión misionera y que propiciaban jerarquías de 
dominio. Lo que refirieron con mayor frecuencia fueron problemas 
comunicacionales y dificultades para resolver los conflictos. En este sentido, se 
pueden ir integrando estrategias que aborden dichas temáticas, preferentemente en 
modalidad taller y desde una metodología experiencial. 

 

“Les quiero pedir un favor. Les quiero pedir que caminemos juntos todos, cuidemos los 
unos a los otros, cuídense entre ustedes, no se hagan daño, cuídense, cuídense la vida. 
Cuiden la familia, cuiden la naturaleza, cuiden a los niños, cuiden a los viejos; que no 
haya odio, que no haya pelea, dejen de lado la envidia, no le saquen el cuero a nadie. 

Dialoguen, que entre ustedes se viva el deseo de cuidarse. 
Que vaya creciendo el corazón y acérquense a Dios. Dios es bueno, siempre perdona, 
comprende, no le tengan miedo; es Padre, acérquense a Él. Que la virgen los bendiga 

mucho, no se olviden de este obispo que está lejos pero los quiere mucho. Recen por mí”. 
(Mensaje Papa Francisco a los fieles en la Plaza de Mayo, 19 de marzo 2013) 

 


